
EDITORIAL Son pocos en estos momentos los que dudan respecto de que nuestra 
Universidad pasa por un periodo de crisis, la que obedece a múltiples 
razones. A los ya cronificados déficits de inversión en infraestructura y 
desarrollo académico, se están sumando hoy dos elementos que pueden 
incidir significativamente en el desarrollo de largo plazo de la principal 
casa de estudios superiores del país. El proyecto de ley de Universidades 
Estatales que se debate en la actualidad, parece situar a la Universidad de 
Chile en la categoría de Universidad regional, contraviniendo así uno de 
los ejes centrales de su identidad, nacional, pública y pluralista. Es un 
proyecto que no considera el papel que la sociedad en su conjunto espera 
de la Universidad de Chile y que tradicionalmente ha tenido: el análisis 
serio y profundo de los problemas de la realidad nacional desde una 
perspectiva amplia y respetuosa de las más diversas forma s de 
pensamiento, el desarrollo de la investiga_ción para responder a las 
necesidades nacionales y la formación de profesionales al más alto nivel 
académico sin distinciones de ningún tipo. 

A nuestro entender, existe además un segundo elemento que está cobrando 
progresiva importancia. Muchos creen que se ha menoscabado la mística 
que ha caracterizado por siempre al estamento académico de la 
Universidad, una mística que emerge como un profundo deseo de servir 
al país, junto a la necesidad individual y colectiva de perfeccionamiento, 
cualquiera sea el área en la que se trabaja. Se respira en algunos ambientes 
una atmósfera de desorientación y en muchos casos, de desesperanza. A 
pesar del estoicismo con que se enfrenta la situación, se desearía ver una 
luz en el camino, pues se observa una tendencia a restringir aún mas a la 
Universidad de Chile, tanto en su tamaño como en su importancia y 
funciones. 

Por estas razones, es que a un observador externo podría parecerle difícil 
comprender lo que sucede en las instancias académicas de nuestro 
Hospital. En cada una de las acciones de investigación, de docencia y de 
asistencia se encuentra un esfuerzo e interés por mantener la excelencia 
característica de nuestra Facultad de Medicina. Es notable el esfuerzo 
individual y colectivo por desarrollar los respectivos Departamentos, un 
esfuerzo que las más de las veces pasa inadvertido. Algunos parámetros 
que confirman esta afirmación son el número de publicaciones que 
anualmente produce el Hospital, la calidad de los alumnos que se siguen 
formando, la participación destacada de los académicos en las diversas 
sociedades científicas y por qué no decirlo, la misma publicación que 
usted tiene en sus manos. 

Es en este contexto que se puede entender, a modo de ejemplo, lo que ha 
sucedido con la realización de un Congreso Regional de la Asociación 
Mundial de Psiquiatría en Chile, durante el mes de Octubre recién pasado. 
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La Sociedad de Neurología, Psiquiatría y Neurocirugía obtuvo el honor de 
asumir la realización de éste magno evento en Chile y conformó un Comité 
Organizador para llevarlo a cabo. En éste comité tuvieron destacada 
participación un número importante de académicos de nuestra Escuela, entre 
otros su Presidente, el Dr. Andrés Heerlein, el Secretario General, Dr.Enrique 
Jadresic, y el Presidente del Comité Científico, Dr.Hernan Silva. No cabe 
duda de que éste Congreso ha sido un éxito. El llevarlo a cabo significó un 
importante esfuerzo de trabajo y dedicación en horas que los académicos 
destinan a su merecido descanso, demostrando que la tan vapuleada mística 
permanece inalterable, esperando un cauce apropiado para expresarse en 
sus diversas formas. 

Estamos ciertos de que las altas autoridades de la Universidad sabrán aquilatar 
el momento espiritual que vivimos como académicos de la Universidad de 
Chile. Es necesario abrir instancias para discutir los problemas de la 
Universidad. Se requerirá de lucidez y vigor para aclarar el rol de mero 
centro formador de profesionales para una región del país. 

Es lo que muchos esperamos ver cristalizado en el futuro. 

Dr. Luis Risco N. 
Departamento de Psiquiatría y Salud Mental 
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